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Carlos Darwin frente a la naturaleza 
y las gentes de nuestro país 

El más grande naturalista del siglo pasado, Charles 
Darwiri, pisó suelo argentino a los veintitrés años, y luego 
l.o recorrió en varios viajes por las costas y por el interior 
y los ríos. Visitó, asimismo, la República Oriental del 
Uruguay, a la cual siempre nombra como la «Banda 
Oriental>; no hace diferencia entre nuestros pobladores 
Tioplatenses, y poca respecto de los chilenos, cuyo pafs 
recorrió por el centro y sur, y Coquimbo, habiendo cruzado 
1.os Andes para llegar hasta Mendoza. Después de tres 
años de su regreso a Inglaterra publicó una primera na­
rración oficial de su Viaje. pero la segunda edición, in­
dependiente,. con agregados valiosos, que es la que conoce 
el públiC-O. Lástima que no dispongamos de una buena 
edición castellana, críticamente anotada y sin los errores 
exa.Sperantes sobre las cosas argentinas que ostenta alguna. 

La primera impresión de Darwin sobre el Rio de la 
Fl.ata. registrada lm su Libreta t!Je Viaje, no es favorable. 
VeJ;lla. .• d~l trópico, del interior selvático de Río de Janeiro, 
~nt,U!Jiáamado pór su gi:andlosidad y hasta por la sbled11-d 
para· m~dita.r~ que la ;EJ.;lva le proPQrcfonaba. De nuevo, al 
,hacerse a la Jnat, c»n ese l)ersisteñté mareo . sobre el cual 
iu>, tenia.· dQmlÍliC>; ICl!i ~ie:iito8 · contra~ios que demoran el 
bergantln · ~Beagle>, en el eual compartia la cámara con 
el conmndante Fitz Roy, un caballero, pero de carácter 
~ifícil, todo le deprime; sufre el tedio, pues, cuando el 
verdemar se troca en el enorme río de color barroso. Des­
embarca en Montevideo 'el 26 de julio de 1832. Padecen 
~odos el frío cdespués de un viaje largo y desagradable>. 
· ~ tierra le consuela, pues se encuentrá. delicioso estar en 
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la pradera, oon expansión libre, cdonde nada guia ni traba 
los· pasos». Pero «el escenario es muy opaco y .sin interés». 
Más, adélante dice que desde Montevideo en el «Beagle> 
fueron a Buenos Aires, y agrega: «Nos· quedamos una 
semana allí. Mucho he g:ozado con este «crucero» en tierra~ 
Es una ciudad grande y hermosa, pero el campo, más allá, 
es estúpido del todo>. Ya le oiremos reiterar tal juicio, y, 

más tarde habrá un cambio gradual en su sentir. 
· Puesto que una sobrina nieta de Darwiri, más o menOB" . . 

con indiscreción femenina la ha publicado, le~os esta 
anotación en su libreta de bolsillo: cNov. 3 (1832): 
Buenos Ayres, ciudad grande; calles muy regulares (her­
mosa Plaza. Virreyes) Quadras y casas cuadradas. Gran 
número de negocios; apariencia general, europea, excepto. 
unos pocos gauchos. Damas españolas (e.d. argentinas); 
hermosísimos vestidos y andares; salí a caballo; banda 
(¡de música?) , ca.minos, buenos caballos; la.s cereas de­
Agaves (pitas) y cardos. El campo chato, cercado, zan­
jas; completamente falto de interés. Vi matar un buey 
(el «Matadero>). La sensación de estar en tierra, :muy 
placentera>. En Ensen·ada (de Barragán) cqúemail. ht. 
eonchilla para <1btener cal>. 

La naturaleza le ofreció al p~onto una recepción de mo­
nótono invierno barroso, mas pronto cambió el ánimo del 
gran naturalista viajero, pues escribió a su casa: cLa 
fuente principal de placer en estos dos meses, ha sido para 
mi· 1a Historia Natural. He sido prodigiosamente afortu-· 
nado con (el hallazgo de) los huesos fósiles. Algunos de los. 
animales habrán sido de grandes dimensiones; estoy casi 
seguro que muchos de ellos son enteramente nuevos; esto 
siempre es agradable pero con los animales antediluvianos 

. lo es doblemente. Encontré parte del curioso revestimient;o; 
óseo (o cubierta) que se atribuy~ al Megatherium: coma. 
los únicos ejemplares que ~y en Europa, están en Madrid 
(originariamente en 1798, de Buenos Aires), solament& 
esto es lo bastante para recompensarme algunos minutos:. 
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tediosos. Respecto de los animales vivientes no he sido­
menos afortunado. Asimismo tuve en septiembre algo de 
buena cacería: en un dia cacé' un hermoso venado y su 
gama; pero en esta línea nunca he gozado tanto como con 
una caza de avestruces (ñandúes) con los soldados de la 
frontera, que son más que medio indios. Los cazan arro­
jándoles dn<11 bolas, que están atadas a los extremo.s de una 
correa, de manera de enredarles las patas ; era una caza. 
hermosa y animada. Encontraron el mismo día 64 huevos 
de las mismas>. 

Sobre esto de las boleadoras ñanduceras o avestruceras. 
me permito recomendar la lectura del tra.bajo del doctor­
Alberto Rex Gonzá.lez: La b<ileadura. Sus áréas de di8'fi6T­
s'itm y tipos (en Revista del Museo de La Plata, nueva 
serie, tomo IV, sección Antropología, págs. 133- 292, ilus­
trado, 1953). 

Cuando vuelve por mar desde Bahía Blanca, por pri­
mera vez, habla de la costa bonaerense, llamándola «Pata­
gonia>; le resulta monótona por sus cadenas de médanos, 
y luego comenta: cEI pais del afamado Rio de la Plata, 
en mi opinión, no es mucho mejor; un enorme río salobre .. 
limitado por una interminable llanura verde, es lo bastante 
como para hacer gemir a cualquier naturalista. Así es que­
¡ Hurrah ! por el C!ibo de Hornos y la Tierra de las Tor­
mentas.' Y ahora que he lanzado mi rezongo, lo cual es un 
privilegio que los marineros' se toman en todas las oca­
siones, daré vuelta la' página y daré cuenta de mis ocupa­
ciones en Historia Natural..,-> (Carta a su antiguo pro­
fesor dé Botánica, el Rev. Henslow, desde Montevideo, a 

. 24 de noViembre de 1832). En dos partes más se queja: 
«Buenos Aires, hermosa ciudad, pero qué campo, todo es: 
barro» suponemos que habría llovido antes, y era nuestro 
invierno; es el primer tiempo sudamericano de Darwin, 
todavia muy Inglés; si se me permite: anglieamente, insu­
larmente i n g l é s, aquello que G. K. Chesterton llama el 
Cp:rovinclállsmo> de sus oontpatriotas. Entretanto, desde> 
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que desembarca en Montevideo se libra de. su «enferme­
dad del mar», el mareo y alli, con un inglés con quien ha 
trabado amistad, y lo mismo en Buenos Aires, con otro. 
pasea a caballo. 

Advirtamos ya que a fas gentes cultas de estos lugares 
(y hasta de las Malvinas y a muchos campesinos), los 

.llama .;:españoles;i.; en este libro que tanto habla de los ar­

.gentinos, ~uestro nombre se ha perdido. Sin embargo, 
Fitz Roy, en su informe oficial, al hablar de una embar· 
.cación que se les arrima, dice que llevaba « .•• una. bandera 
bonaerense (o Argentina) en su mástil •.. :» He aquí un 
'trozo de una carta. de Darwin, publicada solamente en 1946, 
del viajero de 23 años; acaso sea preciso aclarar que es 
para una hermana, Carolina, con encargo de circularla a 
las otras, y ellos son de una familia que, si no de la áris .. 
tocracia, es gente de clase elevada; el padre médico y 
asimismo el hermano máyor; una de las mayores «era 
ciertamente hermosa:> y «descripta (dice Lady Barlow) 
<Como que pareciese una d11quesa;i., y más hermosa aún la 
segunda, y todas muy sociables y, se colige; elegantes; 
pues, señor, a ellas les escribe su hermano, esto, sobre 
uruguayas y argentinas, llamándofas esl'lañOhtJI: cN_ueétl'c:( 
entretenimiento principal era andar a caballo y admirando 
las damas españolas. Después de observar uno dé estos. 
ángeles deslizándose por las calles; nosotros refunfuña­
mos: "Qué tontas son las mujeres inglesas, no saben ~ 
illndar ñi vestirse". Y luego, qué feo suena "Miss" después 
de oír "Señorita". Yo lo lamento por todas ustedes. Les 
b.aria a todas. ustedes· juntas un gran bien el venir a Bue­
nos Aires». 

Casi no dice otra palabra respecto de la sociedad rlo-­
-platense. Habfa desembareádo en Buenos Aires, en un 
.carro, como sabemos que era el uso y, aposentado, ya sale 
a dar una vuelta a caballo por la ciudad. Otl'a vez POr e~ 
.eampo. El domingo, un paseo a caballo por la costa del 
:río. cBÚenos eáballos», en Buenos Aires. ¿No es est(MoJnQ 
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para las Glosas dé Xenius (Eugenio D'Ors), las seleccio­
nadas .en Flos SuphQtrum? Así, «Carlos Darwiq goza un 
paseo a caballo por Buenos Aires>. 

Mas a quienes detesta es a los políticos, a las facciones, 
como él las llama. Sobre todo, qua- unos mandan a degollar 
.a los otros. Y en un rapto de furia escribe que «ojalá se 
destruyan entre sí, como los gatos dl:\ Kilkenny (un cuento 
irlandés) de los cuales sólo quedaron las colas; parece qua 
no hubiera caballeros>, pero a renglón seguido babi~ <de 
las ~entes buenas>: En general, muestra simpatía. Cuando 
venía désde el campamento de Rosas en el Rio Co!orado . . 
na entrevista «terminó sin una sonrisa>, pero fué obse-

quiado con un .salvoconducto y todo el servicio gratuito) 
pasó por Bahía Blanca y las postas sucesivas, incluso 
Tapalqué, Ia· Guardia de San Miguel del Monte y las es-

. tancias; todos le tratan muy bien. Cerca ya de Buenos 
Aires, le parece hermoso el campo, que no es más 
aquel barreal; ve los cercados, presencia una escena del 
Matadero y· vuelve ai la casa del inglés Mr. Lumb, en la 
calle Bolivar 276; una semana después sale a cabal'.o para 
Santa Fe, ve las estancias con ombúes (bien al sur no los 
hay: recuérdese el Martín Fierro), le encanta Coronda, 
<i:la más bonita villa que yo haya visto, a causa de sus mu­
<:hos ombúes y naranjos>, y elogia a Santa Fe, limpia, cada 
casa con su járdín, y en ~odas partes, como en la -Banda 
Oriental, la hospitalidad criolla, con esto a favor: que no 
le interrogaban .sobre su J)ersona y familb,1.. Cruza el Pa- · 
ran& hastª la Bajada y, enfermo, retorna ;guas abajo en 
una bªIandra. ,li¡n:todo ~1 r~orrido, las barrancas de los 
:afluentes y lueg0 del Pal'aná, ha.ñ sido generosas a su· 
modo: hallazgos cada vez más nutridos de huesos fósiles. 
En .esa universidad abierta (si se me permite la expre­
sión) apre~de continuamente; ya puede corregir su ano­
tación sobre el m_egaterio; no, es algo como un gran 
4Cpelud<» el que le ofrece tales placas de figuras geomé­
tricas; pentagonales y otras, y una vez se asombra de un 
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tubo para la cola : suponemos que se trate de uri Dowli­
curus, pero todos son del gJ:Upo de los gliptodontes, es 
decir, con la coraza de placas fijas. Sobre este aspecto 'de 
la exploración de Darwin recomiendo la lectura del articu­
lo del malogrado paleontólogo argentino Lucas Kraglie­
vich, publicado originariamente e.n los Ana)es de la Socie­
dad Científica. Argentina, 1930, vol. 109, e incorporado 
después a sus obras completas. 

Mucho le sirvieron. las referencias de lás gentes. Había: 
aprendido cespañoh antes de salir, y todavía en puerto 
inglés pidió a su casa «mis libros españoles> ; repasó en 
el viaje; pero su aprendizaje fué con los gauchos, los ba­
queanos, arrieros, algunos barqueros y la gente de las 
estancias,· tan hospitalaria. Algunos se compadecen por su 
afiei6n tan rara .a juntar huesos,· que habrían sido de los 
hombres gigantes del pasado; le dicen que otros huesos, 
de esta.r enterrados, el agua los aumentaría de tamaño 
con fos siglos; en Minas, Uruguay, como una señorita en­
ferma no podía levan-tatse, le llevaron al viajero para que 
lo viese (en el relato del Viaje,. m.As sqaviZB;dO en muchos 
puntos, dice de este episodio que era para :indatrárle una 
brújula) ; y él aprovecha para preguntar, .anotar y pla• 
near: sobre todo qué se sabia sobre aquella misteriosa 
Patagonia para donde. van pronto, abandonando este «de­
testable Rio de la Plata>, monótono. cEs general )a mucha 

• cortesía»; en el Museo de Buenos Aires, que «abre el se­
gundo domingo>, lo reciben coon modales educadoÍ». 

Un rasgo propio del taciturno hombre de la pampa., del 
jinete consuetudinario «que no es ea.Paz de andar a pie>. 
lo presenta Darwin con pormel)Ores de tapto verismo qu& 
el lector argentino puede pensar por un momento que el 
humorismo británico ha desembocado en la ironía de quien 
se siente superior. Mas no. Su baqueano·de Babia Blanca. 
en quien ha de fiarse para cruzar la provincia hasta la 
capital, ·Iniciándose en los campos, ayer no más asc>lados 
por Ja indiada, a cada pregunta del viajero en una. situa~ 
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<Ción de incertidumbre, le C-Ontesta «¿Quién sabe?-. que ~ 
yane en Castelláno. Tanto, que este egresado de las. Úni­
versidades· de Edimburgo y Cambridge cuando asienta en 
.su libreta las notas finales sobre la geología de Punta 
Alta y ese lugar clásico de nuestra paleontología que es 
Monte Hermoso, y por das veces está obligado a corregir 
sus propias opiniones, estampa un «¿Quién sabe?» Los 
sabios toqavía discuten sobre Monte Hermoso .•. 

cTravesía» es palabra que adopta en sus notas. Una vez, 
. . 

entre el río Negro y el Colorado, después de pasar· el fa-
moso «árbol del Gualichu>, reverenciado por los indios, 
quienes le colgab8:n ofrendas, Darwin y su partida hacen 
ruto para pasar la noche; los gauchos han pillado una vaca 
mostrenca y ~stán de fiesta: «Aqui ten~mos las cuatro ne­
cesidades de la vida «en el campo> (a.si en su texto): pasto 
para loe caballos, agua (aunque fuese un charco barroso), 
earne'y lefia. Los'gauchos estaban muy alegres.al encon-
1;rar todoe estos. lujos, y pronto nos pusimos al _trabajo 
sobre la pobre vaca. ltsta. tué la primera noche que pa­
.sé bajo el cielo abierto, con las piezas del recado como mi 
cama. Hay un gran gozo en la independencia de la vida del • 
gaucho: ser capaz en cualquier momento de frenar el caba­
llo y decir: «Aquí pasaremos la noche>. La calma muerta 
de la llanura, los perros que hacen la guardia, los gauchos 
como un grupo de gitanos que preparan sus camas alre-

,<Iedor del fuego, han impreso en mi mente un cuadro 
fuertemente 'marcado de esta primera ·noche, que nunca 
será olvidada>. El gusto artístico es innato en él y más 
-adelante (12 .Y 13 de septiembre) en el viaje a Buenos 
Aires, están ·a.1 norte de la Posta del Sauce, y describe 
-otra escena noéturna, con los soldados que le han dado 
para escolta, y cuyo aspecto no alaba; pero el cuadro que 
recuerda lo compara. a uno de. Salvhtore - Rosa (el napoli­
tano. que bu'Scaba los fuertes efectos salvajes).. 

D~ lbs indios admira su fisieo. Un(), 'ln El C~n •. es 
una estatua de .bronce eon ~opas nueyas. cLos varones · 
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eran de una raza alta y 'hermosa ... »; pero al redactar 
en casa piensa en su triste experiencia ·con los fueguinos, 
y cree que ambos son del mismo origen, cosa equiVocada; 
sobre esto de los fueguinos prefiero no entrar a consid&" 
rarlo, pues .Darwin no era etnólogo, y menos aún King, 
Fitz Roy y Jos otros que informaron sobre esos viajes. Es 
indispensable leer la obra moderna de Gusinde. Pero sobre 
las mujeres india,s del campamento del Colorado, escuché-­
mosle: «Entre las mujeres jóvenes Ó chinas (sic), algunas. 
merecen aún el ser llamadas hermosas. Su cabello era ' 
grueso pero brillante y negro y lo usaban en dos trenzas 
'{}Ue bajan hasta la cintura. Tenían un color subido y ojos 
que reh:unbraban con brillo; sus piernas, pies y brazos. 
eran pequeños y elegantemente formados; sus tobillos y 
a veces sus Cint;uras estaban ornamentados con anchos: 
brazaletes de cae.nta,s azul~s>. Otros indios conoce, aunque 
sea por.el pe~qlie representan. En Santa Cruz, cuan­
do una fuerza d.e de¡;¡eip.9.al'.1:9 deLcBeagle:i> remonta el rí1> 
halando 10$ botes. desde; la .~!Rá. aprende qué son esas 
i-ayas al lado de las hÚeHa,s ~,,4e;jf1µ-ló~ili~,~ ~.<,:aball(); 

• es la «rastrillada», como la. que Wi!>S•· d!spués·!~ibiera. 
tan bien Estanislao Zeb4Jlos, ·3~-- hÚel~ll. q~e :~df}j~n la8' 
lanzas indias,. «ehuzos», pone Da':'win, q,ue lás llevan col­
gando al arrMtre del flanco de. los caballos; siniestra 
amenaza para el conocedor. 

Darwin también supo de los rastreadores y el lector ar­
gentino saborea lecturas sarmientinas. «UIÍ vistazo al ras­
tro (así, e.n caste1lano) les d:ce a estas gentes toda una 
historia. Supongamos que examinan las huellas de mil 
caballos, pronto van a adivinar el ntímero de los que van 
montados al ver cuántos de ellos han galopado corto; por-
111. profundidad de las otras impresiones, si algunos ca:. 
ballos iban con cargas'; por la irregularidad de las pisadas 
hasta cuántos esh\ban cansados; por Ja manera cómo co­
eierc>n los alimentos, saben si los perseguidos via;i.aban 

' ,apurados; por el aspecto general, euántó tiempo hace que. 
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pasaron. Consideran un rastro de diez días o una quincena' 
lo basta~nte frescos como para poder ventearlo». El c°"". 
maindante Miranda al frente de una tropa y con Índio!f 
<mansos» (s!c), seguirá el rastro de unos indios asesinos 
a través de la Pampa, acaso por más de setenta leguas, 
hacia Choele Choel: «¿Qué otras tropas en el mundo son 
tan independientes? Con el sol como guia, carne de yegua 
como comida, las pie>1as del recado para cama, siempre 
que haya un ppquito de agua, estos hombres penetrarían 
hasta el fin del mundo». 

Asi, pues, andando a campo y entre rioplatenses Dar­
win ha sufrido una transformación mental que en los años­
viejos alabará en rueda de familia, padre de diez hijos. 
Cerca de Sierra de la Ventana, una noche, sin tener qué 
comer, torna·ron mate, fumaron, estiraron el recado y, aun­
que hacia mucho frío, «dormirnos confortablemente»; lo 
mismo dirá después en él Paso del Portillo, con el solo 
precario abrigo de unas rocas. Se retrata en una carta a 
su·heorrnana Carolina, desde Buenos Aires, luego de llegar· 
a caballo desde ei Río Ne gro: «Me he convertiio en un 
verdadero gaucho, sorbo mi mate, y .fumo mi cigarro, y 
luego me acuesto, y duermo tan confortablemente con los 
cielos como told:l, como en \In colchón de plumas. Es una 
vida tan sana: a caballo todo el día; no comiendo sino car­
ne, y durmiendo en Ún aire tan estimulante, uno se des­
pierta tan fü:esco como una alondra>. En el cruce de los 
Andes comían charqui. Así vemos, pues, que antes de Ile-­
gar a la verdadera . Patá:gonia tódavíá en esa «Patagonia» 
que era la éoata {le la provincia de Buenos Aires d·e Sur 
a Nor~ y hasta el Río de ia Plata, esa naturaleza, que· 
pens6 primeramente que fuese tediosa, ha desaparecido. 
Ahora está 'Viviendo en otra, la de las barrancas y yaci­
mientos, la de una naturaleza llena de vida. El To~odon, 
uno de S'US fósiles, le l'esulta el cuadrúpedo más extraordi­
nario que haya existido, ta.I es la mezcla de sus caracteres 
y P<>r lo úntd de las adaptaciones. Su hijo Francis, que-· 
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"-editó l~ Vida, con la Autobiografía hasta ent.onees priva­
.da, dice así:· 4:Los ejemplares traídos por mi. padre incluían 
(además de los ya mencionados To:x:odon y Scelidoth.erium) ; . 
los restos de Mylodon, GlosBotherium, otro animal gigante 
afín al oso hórmiguero, y Macrauchenia. Su deseubrimien­
to de esros restos es un asunto de interés por si mismo 
pero tiene una importancia espeeial como un momento en 
flU propia vida, pues la espeeulación sobre la extinción de 
estas eiriaturas extraordinarias y su relac~ón con las for­
mas vivienws constituyó uno de los principales puntos de 
partida de sus vistas sobre el prigen de las especies>. 
Así es, pues en 1837 anotó que iniciaba su primer cuader­
no de notas sobre <tia transmutación de las especies>, y 
dice: «Había sido grandemente impresionado ... por el ca­
rácter de los fósiles sudamericanos, y las especies del ar­
chipiélago de Galápagos. Estos hechos (especialmente el 
último): .orjgen de todas JJ:\ÍS ideas>. 

Va a lag Malvinas, que estudia detalladamente. Para el 
1ema que ahora nos ocupa el iµt,erés reside en la gente de 
allí. ¿A .quiénes había de encontrar? Como cpneblo>, unos 
hombres a los cuales llama rebeldes. Pero eso sí, hay gau­
chos y con ellos realiza una excursión, en la que lucen sus 
habilidades con las boleado~as, el lazo, y los caballos 
amaestrados para esas tareas de rodeo improvisado, a cam­
po abierto. Aquí Darwin consigue ejemplares vivientes del 
zorro-lobo, hoy extinguido, pobrecito, a causa de ser ta.n · 
.manso y confiado. 

La zoología del viaje de Darwin en el cBeagle> es muy 
interesante y tiene relación con· el ulterior desarrollo de 
sus doctrinas sobre la evolución, que él

1 

explica por ~edio 
de su teorla personal, la sel~16n natural. Aqnf no me 
«uparé de t.odo ello pues lo hago en un ensayo entregado 
a la revista cCiencia e Investigación,, de Buenos Air~ .. , 
,,Este naturalista y pensador y filósofo. de la natu~ 
.deSC\ribió los caracteres y ·1os báblt~ .-de la vi~-tl~l 
guanaco, los cuises, los tuco-tucos, el m.an\ o lle~ pata-
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gona, el avestruz o ñandú, dando un estudio de las dife• 
rancias entre el grande o 'pampeano y· el petiso ,qUé es 
patagónico; el hornero, la caminera o minera, las calan­
drias y sus cantos, la bandurria migiratoria, la perdiCita 
de la sierra, las otras que llamamos per_dices y que el 
llama ·apropiadamente tinamus (que viene del nombre in­
dígena inambú), los caranchos y chimangos, el churrinche, 
-del cual anota: «es muy, pero muy heirmoso, y la desolada 
-travesía queda vivificada con su presencia», y los pingüi-
nos, de alguna de cuyas especies estudia cómo tienen }a 
·visión binocular, y esos curiosos patos malvineros y ma­
gallánicos que no vuelan, llamados «patos vapor>-. En fin. 
es un admirador admirable de lo argentino. 

En un ensayo que publiqué allá por 1924, y mantengo lo 
dicho, mencioné al Darwin de sentimientos poéticos. Cuan­
-do bajaba a tierra lleva.ha consigo un libro de bolsillo: el 
Pa'l'aíso Perdido, de Milton. Una vez captura. unos sapitos 
negros manchados de bermellón, colores diabólicos a su 
juicio, y les aplica unos versos miltonianos de la tenta­

-eióit de Eva. Otro de sus favoritos es Shakespeare: ·en· 1a 
.escuela se pasaba horas sentado leyéndolo; estoy conven­
eido que cuando se sintieron vigilados por los indios ell 
Santa Oruz debió recordar: 

•.. my dam's god, Setebos, 

la supuesta invocación al dios de Calibán: porque del re­
lato de Pigafetta sobre los patagones nació el nombre que 
:Shakespeare volvió inmortal. 

Solamente un hombre con tales sentlmientos todavía 
"frescos (aunque «la gran pena> de su edad madura fu€ 
perderlos), 1:!S capaz de escriblT la página de antología que 
llama Retrowpecto al final del Rela.t@ del Viaje, y donde 
las selvas de Tierra del Fuego están pintadas con las so­
las patabras de Muerte y Decadencia, y esta página sobre 

. las tierras argentinas: «Al rememonr imágenes del pasa­
.do. me suce~e que las ~anicies de Patagonia frecuente-
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mente cruzan de1ante de mis ojos; y sin embargo, esas. 
planicies todos 111$ reputan como miserables e inútiles. s~ 
C!}racterizan únicamente por posesiones negativas: sin ha­
bitaciones, sin aguas, sin árboles, sin montañas, apenas: 
si mantienen unas cuantas plantas enanas. ¿Por qué: en-· 
tonceB, y el caso no es peculiar conmigo sólo, por qué esas 
áridas desolaciones han tomado una posesión tan firme· 
en. mi mente? ¿Por qué razón ~as pampas que son aún más 
llanas, que son más fértiles, más verdes, no producen una 
impresión igual? Yo apenas si puedo analizar· esas sensa­
ciones, pero debe ser en parte por el libre juego que da. a 
la imaginación. Las planicies de la Patagonia son ilimita-­
das, porque son impasables, y por eso de900nocidas; tienen 
la marca. de haber durado asi por edades, y no parece :ha­
ber un limite para su duración en el tiempo futuro. ·Si. 
como supusieron los antiguos, la tierra, chata. estaba ro­
deada por una extensión de agua impasable, o por desiertos. 
calentados hasta un exceso intolerable, ¿quién no contem­
plaria estas últimas barreras al conocimiento del hombre, 
con sentimientos profundos pero imposibles de definir?,_ 
Así, Darwin. 

El ,B1ran geólogo y pensador moderno, Pierre Termier. 
decia que la ciencia estaba dada al hombre para sentir el 
misterio. La Argentina hizo sentir en S!l naturaleza a Dar­
win el misterio de las edades, y la Patágonia le dió alg0; 
má.i grande, pues le ·hizo soñar. 

EMILIANO. J. MAC DONAGH~ 




